
N I C Ó L A S  A R R I A G A D A
R I V E R O S

Me presento, mi nombre es Nicolás Arriagada Riveros, tengo 20 y vivo en la comuna de La Pintana,

actualmente estoy trabajando en Comisa, la empresa donde realicé mi práctica profesional como

Técnico nivel medio en mecánica automotriz. 

Mi interés  por los autos empezó cuando era un niño, ya que, mi tío me incentivo el gusto por estos.

Cuando tenía la edad de 8 años, quería entrar en un colegio donde pudiera estudiar mecánica

automotriz, lo cual, me costó mucho. Pues mi madre y yo no teníamos conocimiento alguno de esto,

finalmente cuando encontrábamos colegios con esa especialidad ya no quedaban cupos disponibles.

 Por lo anteriormente mencionado, es que tuve que estudiar en colegios donde no se encontraba esa

especialidad, hasta segundo medio. Reconozco que no era el mejor estudiante, ya que sabía que era

capaz de dar académicamente, y tampoco tuve los mejores promedios, pero las oportunidades que me

ofrecieron nunca las desaproveche.

Cuando egresé de segundo medio, busque nuevamente colegios con la especialidad, ya que, realmente

era algo que anhelaba, preguntando, me comentaron que en la comuna de San Bernardo podían haber

bacantes disponibles. Un día pasábamos por fuera del colegio María Criselda Valle y mi mamá mencionó

que mi tía estudió ahí cuando era pequeña y en ese colegio tenía la especialidad de mecánica

automotriz, por suerte andaba con los papeles y pasamos a preguntar si es que había algún cupo

disponible, con la suerte de que era el último cupo disponible.

 Me sentía contento de poder estudiar lo que yo quería, no la pase muy bien, ya que, era un nuevo

alumno, el contexto en el que estaba insertó el colegio era vulnerable, por lo que muchos de los otros

estudiantes no estaban enfocados en estudiar como yo, sin embargo, con el tiempo noté que yo no iba a

hacer amigos y que solo estaba ahí para sacar adelante mi especialidad.

Sé que me falta mucho por aprender, no obstante, todo lo que he aprendido lo he puesto en práctica. En

este colegio encontré personas que me apoyaban y apreciaban, luego en mi último año, en el transcurso

de la mañana se acercó una señora muy amable, repartiendo huevitos de pascua, su nombre es Cristina

Oyanedel.



La Señora Cristina, a los días después, pasó ayudando a una profesora y la mayoría del

tiempo la acompañaba en sus clases. Un día nos dijo que empezaría un taller de

emprendimiento y dijo que ese taller nos ayudaría con mejores prácticas y aprenderíamos

cosas nuevas, al principio me interesó, sin embargo, los horarios no me acomodaban, ya que,

tampoco vivía cerca y llegaba tarde a mi casa. Al principio iba con amigos pero después ellos

se aburrieron y dejaron de ir, yo hice lo mismo, pero me di cuenta que esas clases de

emprendimiento me ayudarían a futuro, nunca pensé que obtendría la práctica que la

señorita Oyanedel  escogió para mí.

Empecé mi practica, el ambiente de trabajo era grato, me gustó y cada día que iba trataba de

aprender todo lo que podía, siento que me han respetado y querido , ya casi finalizando mi

práctica me ofrecieron ir a trabajar al norte en Arica, Iquique , Calama y Antofagasta esos,

fueron mis primeros viajes.

Cuando volví mi proceso de práctica ya había finalizado, y me ofrecieron el trabajo para

quedarme. Tiempo después me ofrecieron capacitaciones, para mi sorpresa la capacitación

era fuera del país (Brasil), me enseñaron nuevas formas de trabajo y todos los procesos que

se necesitan para poder armar un bus por completo.

Durante este tiempo he aprendido muchas cosas nuevas y sigo aprendiendo para ser mejor

en lo que me gusta y así cumplir mis sueños y metas. Una de ellas es seguir

especializándome, y si es necesario estudiar una carrera.

Si pudiera transmitirle algún mensaje a los jóvenes que están en la educación media, es que

sean perseverante, que todos sus sueños se pueden hacer realidad, y que aprovechen bien

los beneficios que les otorga la escuela, las empresas, fundaciones e incluso el estado, ya

que, oportunidades siempre habrán, pero dependerá de nuestro empeño y entusiasmo saber

aprovecharlas.


